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SAN GUILLERMO fue un 
caballero-monje muy admi-
rado por las órdenes de ca-
ballería debido a su valentía 
y religiosidad. Tanto es así 
que una de estas órdenes 
le erigió una ermita que 
dio nombre a un monte de 
Fisterra.

El cardenal Jerónimo del 
Hoyo, que visita la ermita en 
1607, dice que había un sepul-
cro donde estuvo el cuerpo 
del santo. Además, cuenta la 
leyenda de un ermitaño de 
Fisterra que pretendía subir 
desde la costa por la ladera 
del monte hasta su refugio 
un tonel de vino que le había 
sido regalado por unos fran-
ceses, cuando un demonio 
disfrazado de campesino se 
le presentó, y lo hizo rodar 
cuesta abajo, estrellándose 
el barril e hiriéndose su 
portador.

Este relato coincide, como 
sugirió Benjamín Trillo, 
con un pasaje del libro Vie 
de Benoît d’Aniane, del año 
823, escrito por el hermano 
Ardon, sobre un monje al que 
se veía con frecuencia llevar 
pellejos de vino sobre el asno 
que montaba. Este monje era 
Guillermo, conde de la ciu-
dad de Toulouse, Francia, y 
que más tarde fue nombrado 
duque de Aquitania por Car-
lomagno, primo de su abuelo 
Charles Martel.

Invasión
Cuando los sarracenos inva-
dieron el sur de Francia en 
el año 793, Guillermo con su 
ejército los expulsó, y en el 
801 cooperó en la reconquis-
ta de Barcelona. Regresó a 

su patria, y en el año 806 se 
retiró a la abadía benedictina 
de San Salvador de Gellone, 
que él mismo fundó en el 
804, en la vía tolosana que va 
a Santiago; plantó viñas, creó 
una biblioteca, enriqueció su 
iglesia con reliquias como un 
trozo de la cruz del Señor y 
es allí donde hoy reposan 
sus restos.

A este convento se refi ere, 
en 1417, Nomper II Señor de 
Caumont y caballero de la 
Orden del Santo Sepulcro, 
cuando visita la ermita de 

San Guillermo: «Allí hay una 
gran montaña donde está 
ubicada una ermita que re-
cuerda a la de Saint-Guilhem 
en el valle de Gellone», hoy 
llamada Saint-Guilhem-le-
Désert en Hérault, Francia.

En 1426, Sebald Rieter 
visita la ermita y escribe: 
«Allí yace el cuerpo del ve-
nerable señor San Guillermo  
que hizo en Fisterra muchos 
milagros».

Nicolas Popplau escribe 
en 1484, que en la Iglesia de 
Santa María de Fisterra se 

exhiben las reliquias de un 
brazo de San Guillermo en 
un relicario de plata; pues 
bien, en 1151 Raimon, abad 
de Sant-Guilhem-le-Dé-
sert, hizo este regalo a los 
Templarios de la iglesia de 
Sante-Eulalie-de-Cernon, al 
sureste de Millau, encomien-
da principal de Larzac, que 
traerían a Fisterra años más 
tarde. Y esto explica varias 
cuestiones...

Explicaciones
Primero, que una escuadra 
francesa haya robado en 1552 
las valiosas reliquias del san-
to que estaban en la iglesia; 
segundo, que Fray Martín 
Sarmiento en 1745, cuando 
llega a la ermita, se encon-
trara una imagen de «...San 
Guillermo de piedra vestido 
de agustino...», siendo que el 
santo era benedictino, pero 
la regla de San Agustín fue la 
que observaron los Templa-
rios originalmente; tercero, 
que la Orden del Temple que 
erigió la ermita fue prohibida 
por el Papa, hecho que expli-
ca la negativa arzobispal de 
1901 al pueblo de Fisterra en 
su intento de reconstruirla 
(iniciativa que valdría la 
pena retomar hoy día), y, 
cuarto, que existan varios 
textos extranjeros haciendo 
referencia a esta villa y a su 
santo foráneo.

Por todo lo expuesto, di-
fícilmente podríamos creer 
que San Guillermo sólo fue 
un eremita que el pueblo 
canonizó y no percatarse de 
la importancia de este santo, 
como sí lo hicieron un carde-
nal y un fraile benedictino.

Tras la pista de san Guillermo
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DESDE EL FIN DEL MUNDO
JUAN GABRIEL SATTI BOUZAS

MILLARES

El intento de reconstruir la ermita resultó infructuoso

LO QUE está ocurriendo actualmen-
te con la escasa captura de pulpos en 
Fisterra no tiene nada de particular 
y, de hecho, hace ya bastante tiempo 
que sucedió lo mismo con especies 
marinas tan importantes como las 
pixotas —grandes merluzas—, el 
congrio, el lenguado, el rodaballo, las 
langostas, las riquísimas centollas... La 
misma navaja fi na estuvo al borde de 
la extinción, pero aquí la cofradía de 
pescadores, asesorada por el actual al-
calde de la villa, estuvo a la altura de 
las circunstancias y tomó las medidas 
correctoras oportunas.

No puedo dejar de pensar en aque-
llas escasas chalanas que eran movidas 
por dos remos de los que tiraba un 
marinero, mientras otro situado en 
la proa ojeaba los fondos marinos a 
través de un espejo en busca de pulpos, 
que extraía del fondo del mar con una 
especie de piqueta. Con tal sistema de 
explotación, a los pulpos les sobraba 
tiempo para reproducirse y crecer, 
al ser desdeñados los ejemplares 
pequeños.

Recuerdo una tarde en la que estaba 
tomando el sol en la muy querida cala 
de Corbeiro, en una piedra próxima 
al mar, cuando dos crías de pulpo 
indiferentes a mi presencia subieron 
lentamente hacia mí, me observaron y, 
tal como habían venido, se fueron.

Explotación masiva
El mar fi sterrán fue sometido a una 
explotación masiva sin que nadie se 
preocupara —y estaba bien claro— de 
impedirlo, siendo una de las muchas 
causas de esa desidia el temor a la 
pérdida de votos en las urnas muni-
cipales.

Nuestros antepasados nos dejaron 
un mar lleno de riquezas que, admi-
nistradas debidamente, alimentarían 
a muchas generaciones de fi sterrás. 
Nosotros dejaremos a nuestros des-
cendientes otro mar muerto.

La pesca del pulpo
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CRÓNICAS DE FISTERRA
JOSÉ RAMÓN INSUA TRAVA

CANDO FORON marchando os bañis-
tas da praia de Espiñeirido quedamos 
a nosa pandilla, dispostos a facer a 
merenda.Pegueime un baño, auga fría, 
era travesía. Bonita paisaxe. Enfrente, 
Muxía; ao lonxe, o faro Vilán. Encen-
demos o lume. Mexillóns á parrilla, 
chourizos da casa, churrasco e chule-
tas do Pardelo, con pan de molete do 
Jurés. Parou un coche da Garda Civil, 
avisándonos que tiveramos coidado 
co lume, dixémoslles que non había 
problema ningún. Comezou a orballar, 
pero logo parou. Merendamos na bei-
ra do mar. Ata o Pillo, o can de Borás, 
comiu chourizo, e á chiniña, a nena de 
Xusto e María gustáballe o churrasco. 
Non sobrou nada.
 Arriba, nun restaurante sentíase a le-
dicia dunha voda na que había moitos 
invitados holandeses.

Ben certo que o home necesita estar 
en contacto ca natureza...

Entramos nun bar, estaban xogando 
ao bingo, e comezou a orballar.

A merenda
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TERRA E XENTE
G. SAR

VALENTÍN RAMOS Gon-
zález naceu en Brandomil, 
no municipio de Zas, o 1 de 
maio de 1909. No mes de de-
cembro de 1936 estaba inte-
grado no Batallón U.H.P. do 
quinto Rexemento de Mili-
cias Populares, do Exército 
republicano, con residencia 
en San Bernardo, Barrio de 
Chamberí (Madrid). Despois 
do exilio francés ingresou no 
campo de Mathuausen o 25 
de xaneiro de 1941 proceden-
te de Francia, fi nando o 9 de 
setembro do mesmo ano.

Os irmáns Alfonso e Pedro 
Peón González, que naceron 
en Mazaricos, en agosto de 
1939 tamén estaban refuxia-
dos no campo de concentra-
ción de Saint Cyprién-Fran-
cia, o mesmo campo no que 

se refuxiou Lorenzo Varela. 
Alfonso logrou embarcar no 
Winnipeg o día 4 de agosto de 
1939, exiliándose en Chile.

Eduardo Romaní Abeijón, 
naceu en Muros o 16 de 
abril de 1915. En 1936, tra-
ballaba de dependente de 
farmacia, estaba solteiro 
e non militaba en partido 
político algún, xa que non 
tiña adquirido certidumes 
ideolóxicas. Mobilizada a súa 
quinta polo exército nacional 
como soldado, e non polas 
súas conviccións políticas, o 
día 15 de decembro do 1937 
evadiuse sen armas da zona 
nacional xunto co seu ami-
go e veciño Martín Lestón 
Figueiras, tamén de Muros, 
e con José Avreu Charle, na-
tural de Palmeira, entregán-

dose na 97º Brigada Mixta 
da 41ª División do Exército 
republicano, establecido en 
La Mina.

Os tres prófugos procedían 
do 56º Batallón de Reserva, 
compañía de metralladoras, 
agregado á primeira Com-
pañía. Despois do seu paso 
polos campos de refuxiados 
franceses, Romaní ingresou 
no campo de exterminio nazi 
de Mauthausen o 21 de xa-
neiro de 1941 procedente de 
Francia, morrendo naquelas 
instalacións o día 8 de xullo 
daquel mesmo ano.

O sindicalista da Ponte do 
Porto (Camariñas) Rogelio 
Mazaeda, despois de per-
manecer agochado durante 
moitos meses evitando ser 
detido na súa localidade de 

residencia, logrou traspasar 
a fronteira portuguesa e 
chegar a Cuba, evitando ser 
morto fusilado ou paseado, 
como lle sucedera a varios 
dos seus amigos e compa-
ñeiros de militancia sindical. 
Mazaeda tampouco nunca 
máis volveu á súa terra.

Francisco Luaces Canosa, 
que naceu en Camariñas, 
en agosto de 1939 tamén 
estaba refuxiado en Argelés 
(Francia), así como José 
Conde, veciño tamén da 
mesma localidade, e mili-
tante da CNT, que estivo 
no campo de concentración 
de refugiados españoles en 
Arxelia, incorporándose ás 
Compañías de Traballadores 
Extranxeiros, e terminando 
fi nalmente exiliado en 
Bélxica ao fi nal da segunda 
Guerra Mundial.

Campos de refuxiados
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O EXILIO NA COSTA DA MORTE
LUIS LAMELA

MEMBRO DO SEMINARIO DE ESTUDOS COMARCAIS DA COSTA DA MORTE
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